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Hay momentos en los que la vida obliga a detenerse. No
siempre porque todo se haya derrumbado, sino porque aquello que durante años
parecía suficiente deja de responder las preguntas más profundas. Las
responsabilidades continúan, las rutinas se sostienen y la fe puede seguir
presente; sin embargo, por dentro aparece una inquietud difícil de ignorar:
¿estoy viviendo de acuerdo con lo que realmente creo?


Este libro nace de esa pregunta. No pretende ofrecer una
teoría completa sobre la vida espiritual ni presentar un camino reservado para
personas extraordinarias. Surge de la experiencia de quien ha tenido que mirar
su propia historia, reconocer contradicciones, revisar convicciones y
comprender que la relación con Dios solo alcanza madurez cuando comienza a
transformar la manera de pensar, sentir, decidir, relacionarse y actuar.


El primer libro de esta trilogía propuso una base: la
espiritualidad no puede permanecer separada de la conducta. Principios,
valores, emociones, identidad, ego, conciencia y coherencia fueron examinados
como realidades humanas que también pertenecen al camino de fe. Este segundo
libro continúa esa búsqueda y la lleva hacia una pregunta más exigente: ¿qué
ocurre cuando el conocimiento interior se abre verdaderamente a Dios y empieza
a convertirse en una forma nueva de vivir?


El recorrido que sigue no avanza mediante respuestas
rápidas. Comienza en el conocimiento de uno mismo, porque nadie puede entregar
con libertad aquello que desconoce ni transformar lo que se niega a reconocer.
Se abre después a la fe, no como una idea aprendida o una seguridad emocional,
sino como respuesta confiada a un Dios que llama, sostiene y orienta. 


Desde allí busca comprender la paz, el gozo y la abundancia
cristiana, no como ausencia de conflictos o promesa de prosperidad, sino como
frutos de una vida reconciliada y sostenida por la gracia. Finalmente desemboca
en el bien, allí donde toda espiritualidad es puesta a prueba en las decisiones
concretas.


No se trata, por tanto, de acumular conceptos religiosos. Se
trata de permitir que la fe llegue hasta los lugares donde suele resultar más
difícil vivirla: la reacción impulsiva, el miedo, la necesidad de aprobación,
la palabra que hiere, el límite que debe ponerse, el perdón que todavía cuesta,
la responsabilidad que se ha postergado y el bien que conocemos, pero aún no
practicamos con suficiente constancia.


A lo largo de estas páginas aparecerán reflexiones
personales, referencias bíblicas, enseñanzas de la Iglesia y aportes de las
ciencias humanas. No se presentan como voces enfrentadas, sino como
perspectivas que pueden ayudarnos a comprender mejor la complejidad de la
persona. La fe no elimina la humanidad ni vuelve innecesario el discernimiento;
la ilumina, la sana y la orienta. Del mismo modo, el conocimiento psicológico o
emocional no sustituye la gracia, pero puede ayudarnos a reconocer aquello que necesita
ser entregado y transformado.


Este libro puede leerse de principio a fin, pero no conviene
recorrerlo con prisa. Algunas páginas pedirán silencio; otras despertarán
recuerdos, resistencias o preguntas. La intención no es que el lector se juzgue
con dureza, sino que se mire con verdad. Tampoco se busca que termine cada
capítulo con respuestas definitivas, sino con una conciencia más despierta y
una decisión más honesta.


La expresión «bajar a Dios del cielo» no pretende disminuir
el misterio de Dios ni reducirlo a nuestras necesidades. Significa dejar de
mantenerlo lejos de la vida real. Significa reconocerlo en la historia
personal, en las relaciones, en las decisiones, en el trabajo interior, en la
justicia, en la caridad y en la manera de responder al sufrimiento y al mal.
Dios no deja de ser trascendente cuando entra en lo cotidiano; por el
contrario, allí su presencia revela toda su fuerza.


El lector encontrará preguntas de reflexión al final de
distintos apartados. No están pensadas como un examen moral ni como una lista
de respuestas correctas. Son invitaciones a detenerse, reconocer y discernir.
Lo importante no será responderlas todas, sino identificar aquella que toca una
zona real de la vida y permitir que conduzca hacia una decisión concreta.


Este camino no promete una transformación inmediata ni una
existencia sin conflictos. Propone algo más humilde y, al mismo tiempo, más
profundo: vivir con mayor conciencia, confiar con mayor verdad, recibir una paz
menos dependiente de las circunstancias y aprender a hacer el bien sin
convertirlo en apariencia, cálculo o superioridad.


Al comenzar, quizá baste una sola disposición: dejarse
encontrar por Dios en la propia verdad. Desde allí puede iniciarse todo lo
demás. Porque la espiritualidad comienza a hacerse vida cuando dejamos de mirar
a Dios únicamente desde lejos y aceptamos caminar con Él cada día.
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La vida puede avanzar durante años sostenida por
costumbres, responsabilidades, imágenes y respuestas aprendidas. Sin embargo,
llega un momento en que lo exterior deja de bastar y aparece una pregunta que
no puede seguir aplazándose: ¿quién soy realmente y desde qué lugar interior
estoy viviendo? Conocerse a sí mismo no es una moda ni un ejercicio
superficial; es uno de los actos más valientes de la vida espiritual, porque
exige mirar más allá de las apariencias y reconocer con honestidad lo que
habita en el corazón.


El problema no consiste solo en desconocer lo que sentimos,
sino en vivir gobernados por heridas, miedos, necesidades de aprobación o
hábitos que no hemos aprendido a reconocer. Lo que permanece oculto termina
apareciendo en la manera de pensar, decidir, reaccionar y relacionarse. Por
eso, comprender el mundo interior no encierra a la persona en sí misma: la hace
más responsable de su historia, de sus elecciones y del efecto que produce en
los demás.


Este capítulo propone recorrer ese camino a la luz de Dios:
detenerse, reconocer la propia historia, mirar dones y fragilidades, descubrir
las fuerzas que condicionan la conducta y aprender a vivir con mayor
conciencia, autenticidad y verdad. No ofrece una teoría abstracta sobre el ser
humano, sino un itinerario interior que prepara el corazón para el paso
siguiente: dejar de apoyarse únicamente en sí mismo y abrirse a la fe.
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Todo camino de transformación empieza con una pregunta
incómoda, pero necesaria: ¿quién soy realmente cuando se apagan las
apariencias, los discursos y los personajes que construimos ante los demás?
Durante mucho tiempo podemos vivir respondiendo a exigencias sociales,
familiares, laborales o religiosas sin detenernos a mirar con sinceridad
nuestro interior. Sin embargo, llega un momento en que la vida, el dolor, la
formación o la misma acción de Dios nos obligan a entrar en nosotros mismos y
confrontarnos con nuestra verdad.


Ese comienzo no suele ser fácil. Conocerse de verdad implica
aceptar que en nosotros conviven luces y sombras, grandeza y fragilidad, deseos
nobles y motivaciones desordenadas. Pero también implica descubrir que Dios no
nos llama a vivir desde la negación de lo que somos, sino desde la verdad de lo
que llevamos dentro. Solo cuando uno se atreve a mirar su interior con humildad
empieza a comprender que el crecimiento espiritual no consiste en aparentar
perfección, sino en reconocer con honestidad quién se es, qué se arrastra, qué
se necesita sanar y qué dones deben ponerse al servicio del bien.


Ese fue el punto de partida de mi proceso interior: no un
descubrimiento repentino, sino un aprendizaje progresivo y muchas veces
exigente. A través de distintos espacios de formación, reflexión y
acompañamiento espiritual, comprendí que conocerme no era un lujo emocional,
sino una necesidad humana y espiritual. Empecé a preguntarme no solo qué
pensaba o sentía, sino qué me movía, qué heridas cargaba, qué debilidades me
condicionaban y qué dones había puesto Dios en mí para el bien de los demás.


Comprenderse es una experiencia profundamente formativa. No
toca únicamente el plano espiritual, sino también las dimensiones humana,
familiar y social. El conocimiento propio termina revelándose en la manera de
vivir, amar, responder, callar, servir, perdonar o dejarse transformar. No es
un acto aislado de introspección, sino un paso concreto hacia una vida más
lúcida, responsable y coherente.


Durante mucho tiempo, quizá sin advertirlo plenamente, uno
puede vivir desde automatismos, defensas, costumbres heredadas o
comportamientos que parecen normales simplemente porque han acompañado la
propia historia durante años. Sin embargo, llega un momento en que la vida
obliga a detenerse y mirar con mayor profundidad.


Y entonces uno descubre que no basta con decir que cree, que
ama, que lucha o que quiere ser mejor. Es necesario descender al corazón,
porque allí se encuentra la raíz de muchas decisiones, de muchas reacciones y
también de muchas incoherencias. Solo cuando uno se atreve a mirar su interior
con sinceridad empieza a comprender cuánto de su conducta nace de la verdad y
cuánto de ella proviene del miedo, del orgullo, de la necesidad de aprobación,
de heridas no resueltas o de hábitos que se han vuelto parte del carácter.


En ese sentido, aprender a conocerse es también aprender a
aceptar que dentro de uno conviven realidades muy distintas. Hay zonas de luz y
zonas de sombra, hay deseos nobles y motivaciones confusas, hay voluntad de
bien, pero también inclinaciones desordenadas, hay amor, pero también egoísmo,
hay capacidad de entrega, pero también resistencias interiores.


«Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no
quiero» (Rom 7,19).


Reconocer esto no es cómodo, pero sí profundamente
liberador. Porque una de las grandes trampas del ser humano consiste en
construir una imagen de sí mismo que le permita sentirse tranquilo, correcto o
incluso virtuoso, mientras evita mirar aquello que necesita corregir, sanar o
entregar a Dios. Pero la vida espiritual auténtica no se construye sobre la
negación, sino sobre la verdad.


Con el paso del tiempo podemos perder de vista quiénes somos
porque aprendemos a vivir demasiado pendientes de lo exterior: del
reconocimiento, de la apariencia, de las expectativas ajenas o incluso de
prácticas religiosas que pueden quedarse en la superficie. Dios, en cambio, no
trabaja primero en la apariencia, sino en el corazón. No se deja impresionar
por lo que mostramos, sino que mira lo que verdaderamente habita en nuestro
interior.


La Escritura lo recuerda con claridad: «El hombre mira las
apariencias, pero el Señor mira el corazón» (1 Sam 16,7). Allí, en el corazón,
comienza la batalla más importante y también la posibilidad de una
transformación real.


Este descubrimiento es una necesidad humana y espiritual.
Porque quien no se conoce, termina siendo arrastrado por impulsos que no
comprende, por reacciones que no domina, por heridas que no ha nombrado y por
conductas que repite sin entender del todo.


En cambio, cuando una persona empieza a reconocer su mundo
interior, aunque sea lentamente, comienza también a adquirir una forma distinta
de libertad. Ya no reacciona de manera tan automática. Ya no se justifica con
tanta facilidad. Ya no culpa siempre al entorno. Ya no vive únicamente desde la
emoción del momento. Empieza, más bien, a observarse, a discernirse y a asumir
con mayor responsabilidad lo que piensa, siente y hace.


De manera progresiva se entiende, además, que no hay
verdadero crecimiento espiritual sin un ejercicio serio de autoconciencia. No
basta con acumular prácticas religiosas, lecturas espirituales o conocimientos
doctrinales si el corazón no entra también en un proceso de verdad.


La fe auténtica no nos aleja del conocimiento de nosotros
mismos; por el contrario, nos conduce hacia él con mayor hondura. San Juan
Pablo II recuerda que la fe y la razón son «como las dos alas» con las que el
espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad. Añade que, al
conocer la realidad y conocerse a sí mismo, el ser humano se confronta con las
preguntas fundamentales sobre el sentido de su existencia (San Juan Pablo II, Fides
et Ratio, introd., n. 1).


Esa intuición ilumina con fuerza este camino: no se trata
solo de sentir, sino también de comprender; no solo de creer, sino también de
discernir; no solo de mirar hacia Dios, sino también de dejar que su luz revele
lo que somos.


Por eso, el conocimiento interior no debe entenderse como un
repliegue egoísta, sino como un acto de responsabilidad espiritual.


Quien se conoce mejor puede amar mejor.


Quien se reconoce con verdad puede vivir con más coherencia.
Quien identifica sus sombras está en mejores condiciones de no proyectarlas con
tanta violencia sobre los demás. Quien comprende sus heridas puede empezar a
sanar en vez de seguir dañando. Quien reconoce sus dones puede ponerlos al
servicio. En definitiva, quien se conoce con humildad y a la luz de Dios
empieza a vivir con una mayor libertad interior.


Este no ha sido un proceso rápido ni lineal. Ha requerido
tiempo, formación, confrontación, silencio y también dolor. Ha implicado
revisar ideas que daba por ciertas, reconocer comportamientos que necesitaban
corrección y aceptar que no siempre he vivido desde la verdad más profunda de
mi ser. Pero también me ha permitido descubrir que Dios no abandona ese
proceso.


Dios no revela la verdad del corazón para humillar ni
destruir, sino para purificar, sanar y rescatar del engaño. Quizá esa sea una
de las lecciones más grandes de este comienzo: conocerme mejor no me ha alejado
de Dios, sino que me ha acercado más a Él, porque cuanto más entro en mi
verdad, más necesito su misericordia, su luz y su gracia.


Este camino de conocimiento interior obliga a mirar más allá
de las apariencias, a dejar las explicaciones




Preguntas de reflexión


	-¿Qué circunstancias de mi vida me obligaron a detenerme y mirar
hacia dentro?
	-¿He vivido más pendiente de lo exterior que de la verdad de mi
corazón?
	-¿Estoy dispuesto a dejar que Dios ilumine lo que realmente soy,
más allá de mis apariencias?
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	-¿Cuándo intento conducir al otro hacia lo que me conviene, en
lugar de respetar su libertad? 
	-¿Cuándo uso las palabras para imponerme, para influir o para
sostener una imagen? 
	-¿Cuándo rebajo interiormente a alguien porque no piensa como yo,
porque me decepcionó, porque me incomoda o porque hiere mi orgullo? 
	-¿Cuándo me cierro a reconocer un error por no verme débil?





















Preguntas de reflexión


	-¿Cuántas veces he tomado como algo personal lo que en realidad
habla más del proceso interior del otro?
	-¿Sé distinguir entre comprender a una persona y justificar el mal
que hace?
	-¿Desde qué heridas, miedos o límites suelo reaccionar yo?
	-¿Miro a los demás con compasión lúcida o con juicio precipitado?
	-¿Qué me pide Dios cambiar en mi manera de interpretar a quienes
me rodean?
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Preguntas de reflexión


	-¿Qué experiencias de mi vida siguen influyendo en mis reacciones
actuales?
	-¿He releído mi historia con verdad, o sigo mirándola solo desde
la herida?
	-¿Qué dolor necesita todavía ser comprendido, nombrado y entregado
a Dios?
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Preguntas de reflexión


	-¿Qué verdad sobre mí mismo ya no puedo seguir ignorando, y qué
efecto está produciendo hoy en mi manera de vivir?
	-¿Qué me pide Dios que reconozca, ordene, sane o ponga al servicio
a partir de esa verdad?
	-¿En qué relación o situación sigo sosteniendo una apariencia para
sentirme aceptado o protegido?
	-¿Qué decisión concreta asumiré esta semana para vivir con mayor
libertad, autenticidad y coherencia?
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Preguntas de reflexión
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Preguntas de reflexión








[bookmark: _Toc236926537]La paz verdadera no es evasión




















Preguntas de reflexión
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Preguntas de reflexión








[bookmark: _Toc236926539]Vivir en paz y convertirse en instrumento de paz
























[bookmark: _Toc236926540]Paz, gozo y abundancia como frutos de una vida
reconciliada






Preguntas de reflexión










Referencias del capítulo


Sagrada Escritura




Documentos de la Iglesia








[bookmark: _Toc236926541]CAPÍTULO 4


[bookmark: _Toc236926542]EL BIEN






[bookmark: _Toc236926543]¿Por qué debemos hacer el bien?
















Preguntas de reflexión
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Preguntas de reflexión
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Preguntas de reflexión
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Preguntas de reflexión
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	Busca un lugar tranquilo y reserva entre treinta y cuarenta
minutos.
	Ten a mano el libro, una Biblia y un cuaderno personal.
	Comienza con una oración sencilla y una disposición honesta.
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	Leer. Lee lentamente una sección. Detente en las
frases que despierten una reacción interior.
	Reconocer. Pregúntate qué parte describe algo que
estás viviendo, qué te produce paz o resistencia y qué verdad necesitas admitir
sin justificarte.
	Discernir. Identifica la llamada principal de la
lectura: algo que comprender, una actitud que revisar, una herida que atender o
una decisión que tomar.
	Orar. Habla con Dios desde lo que has reconocido.
Presenta con sencillez lo que sientes, temes, agradeces o necesitas.
	Encarnar. Formula un compromiso pequeño, concreto
y verificable.
	Revisar. Al finalizar la semana, reconoce qué
intentaste vivir, qué dificultad encontraste, qué cambió y dónde percibiste la
presencia de Dios.
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	Hablar desde la propia experiencia.
	Escuchar sin interrumpir ni convertir el encuentro en debate.
	Evitar corregir o aconsejar de inmediato.
	Respetar la confidencialidad y la libertad de no compartir.
	No juzgar la vida espiritual de otras personas.
	Permitir que el silencio también forme parte del encuentro.
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	Acogida y oración inicial — 10 minutos.
	Lectura pausada de un fragmento — 10 minutos.
	Resonancia personal — 15 minutos.
	Diálogo grupal a partir de dos o tres preguntas — 20 minutos.
	Ejercicio personal y compromiso — 10 minutos.
	Oración final y envío — 10 minutos.
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	Comenzar el día con cinco minutos de silencio.
	Revisar cada noche una reacción importante.
	Sustituir una crítica por una palabra que edifique.
	Realizar diariamente un acto de servicio.
	Detenerse antes de responder impulsivamente.
	Agradecer conscientemente tres experiencias cotidianas.
	Orar por una persona con quien exista dificultad.
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	Abundancia cristiana
	Plenitud que nace de vivir en comunión con Dios y reconocer la vida como don. No equivale necesariamente a prosperidad material, éxito o ausencia de dificultades; se expresa en gratitud, libertad interior, capacidad de compartir y confianza.
	Autoconocimiento
	Proceso de reconocer con sinceridad la propia historia, emociones, capacidades, heridas, límites, dones, motivaciones y formas habituales de reaccionar. No consiste en encerrarse en uno mismo, sino en adquirir mayor libertad para responder con conciencia.
	Bien
	Aquello que corresponde a la verdad, la dignidad humana, la justicia y la voluntad amorosa de Dios. En la vida cristiana no es solo una idea ni una conducta exterior: es una elección libre, sostenida por la gracia y expresada en obras.
	Caridad
	Amor recibido de Dios y comunicado a los demás. Busca el verdadero bien de la persona e incluye cercanía, servicio, verdad, justicia, corrección y límites cuando son necesarios. No debe confundirse con complacencia o permisividad.
	Conciencia
	Juicio interior mediante el cual la persona reconoce la calidad moral de un acto concreto. Necesita ser formada por la verdad, la Palabra de Dios, la enseñanza de la Iglesia, la oración, el discernimiento y la experiencia responsable.
	Coherencia
	Correspondencia progresiva entre lo que una persona cree, piensa, dice y hace. No significa ausencia de errores, sino disposición para reconocer las contradicciones y trabajar responsablemente en ellas.
	Discernimiento
	Proceso de reconocer qué pensamientos, motivaciones, decisiones y acciones conducen hacia la verdad y el bien. Requiere oración, reflexión, formación, libertad interior y atención a las consecuencias de cada elección.
	Ego
	Tendencia a construir la propia identidad desde la comparación, la apariencia, el control, la superioridad, la aprobación o la defensa permanente. No designa toda afirmación personal, sino una forma desordenada de situarse frente a uno mismo, Dios y los demás.
	Espiritualidad en acción
	Manera de vivir en la que la relación con Dios se expresa en la conducta cotidiana: decisiones, palabras, relaciones, servicio, justicia, dominio de sí, compasión y capacidad de responder al mal sin reproducirlo.
	Fe
	Respuesta libre y confiada del ser humano a Dios, que se revela y llama. No consiste únicamente en aceptar verdades religiosas, sino en orientar la vida hacia Dios y permitir que esa confianza transforme las decisiones.
	Fortaleza
	Virtud que permite permanecer en el bien frente al miedo, la dificultad, la oposición o el sufrimiento. La fortaleza cristiana no es dureza ni agresividad; une firmeza, paciencia, dominio de sí y esperanza.
	Gracia
	Don gratuito de Dios que sana, sostiene y eleva a la persona. No reemplaza la libertad ni elimina la responsabilidad; hace posible una respuesta más plena al amor de Dios.
	Gratuidad
	Capacidad de amar, servir y hacer el bien sin convertir la acción en medio de control, reconocimiento o deuda emocional. No exige renunciar a la justicia ni permitir abusos.
	Humildad
	Reconocimiento sereno de la verdad sobre uno mismo: dones, fragilidades, posibilidades y límites. No consiste en despreciarse, sino en vivir sin superioridad, autosuficiencia ni falsa imagen.
	Libertad interior
	Capacidad de decidir sin quedar completamente gobernado por impulsos, heridas, miedos, resentimientos, comparaciones o necesidad de aprobación. Se desarrolla mediante la gracia, la formación de la conciencia y la práctica del bien.
	Nivel de conciencia
	Grado de comprensión, responsabilidad y apertura desde el cual una persona interpreta la realidad y actúa. Ayuda a comprender conductas, pero no debe utilizarse para clasificar, despreciar o sentirse superior a otros.
	Paz cristiana
	Don de Cristo y fruto del Espíritu que permite vivir reconciliados con Dios, con uno mismo y con los demás. No elimina necesariamente los conflictos, pero ofrece una base interior para afrontarlos sin quedar dominados por ellos.
	Perdón
	Decisión y proceso por el cual se renuncia a la venganza y se procura no permanecer interiormente sometido al daño recibido. No niega la injusticia ni obliga a restablecer inmediatamente una relación.
	Reconciliación
	Restablecimiento de una relación dañada. Requiere, según las circunstancias, verdad, reconocimiento, conversión, reparación, seguridad y reconstrucción de la confianza. El perdón puede ofrecerse, aunque la reconciliación todavía no sea posible.
	Responsabilidad
	Capacidad de reconocer la participación personal en las decisiones y sus consecuencias. No equivale a culpabilización destructiva; permite aprender, reparar y elegir de manera diferente.
	Verdad interior
	Disposición a reconocer honestamente las propias motivaciones, emociones, contradicciones e intenciones. Es necesaria para evitar que la conducta exterior se convierta en apariencia.
	Virtud
	Disposición estable para elegir y practicar el bien. Se fortalece mediante decisiones repetidas y permite actuar con mayor libertad, firmeza y coherencia.
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	Aprendí a conocerme;
	la fe;
	la paz, el gozo y la abundancia;
	el bien.









	el dolor;
	el pecado;
	el perdón;
	la reparación;
	la
reconciliación;
	el miedo;
	la paciencia, la
prudencia y el silencio;
	el noviazgo, el
matrimonio, la familia y el divorcio.
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